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Inculcar el Placer de la Lectura en Sus Hijos

Los americanos estamos leyendo menos que nunca, de acuerdo con un reciente estudio de “National
Endowment for the Arts.” Considerando la creciente tendencia a programar a nuestros niños con actividades,
lecciones de todo tipo, amigos para jugar y deportes, cada vez hay menos niños cultivando el hábito de toda la
vida del placer de la lectura. ¿Qué pueden hacer los padres para animar con éxito a que sus hijos lean?
Seguir las siguientes estrategias y recursos les ayudará a inculcar el placer de la lectura en sus hijos.

Lo primero que pueden hacer es dar un buen ejemplo dejando que sus hijos les vean leer por placer.
Generalmente, los niños que crecen con libros en casa y con padres que leen frecuentemente se convierten
en buenos lectores. Nunca es demasiado temprano para empezar a leer a sus hijos. Pongan libros de tela
para bebés en la cuna de sus hijos. Les encantará mirar los dibujos y las imágenes (y podrán ampliar el
tiempo de la siesta unos cuantos minutos extra como bono especial). Tengan buena literatura al alcance de
sus hijos. ¡Mucha! Para conseguir esta meta no hace falta que compren muchos libros. Aunque es agradable
tener su propia colección personal de libros favoritos, también pueden conseguir una gran riqueza de
materiales de lectura en la biblioteca de la escuela o la pública. Las bibliotecarias están muy enteradas sobre
libros, tanto los favoritos clásicos como los nuevos títulos al día. Si les resulta difícil pasar tiempo en la
biblioteca para buscar libros en los estantes, busquen el catálogo electrónicamente desde su casa. Podrán
pedir gratis que les “reserven” algún libro infantil a través del catálogo electrónico de la biblioteca pública.
Cuando los libros están disponibles, recibirán un mensaje por correo electrónico para ir a buscar el libro en el
mostrador de circulación. ¡Es así de fácil!

Durante los años de preescolar, lean a sus hijos todos los días. A medida que van creciendo, sigan leyendo
juntos, pidan a los niños que les lean en voz alta mientras Uds. siguen leyéndoles los libros más avanzados.
Hagan que la lectura sea parte de su rutina diaria. A sus hijos les encanta este rato especial con Uds. y se
darán cuenta que la lectura es una actividad placentera.

¡Hay tantísimos libros estupendos disponibles! Si no saben lo que seleccionar para sus hijos aparte de los
clásicos que conocen desde su infancia (un buen punto de partida), pregunten a la bibliotecaria de libros
infantiles o en alguna librería y le podrán ayudar ya que son excelentes fuentes de recursos. Sus hijos no
tardarán mucho en saber lo que les gusta y lo que no. Sigan intentando nuevos géneros e ideas hasta que
descubran lo que les gusta a sus hijos. No se preocupen si quieren oír el mismo libro varias veces al día. A los
niños les gusta la repetición y se sienten cómodos escuchando el mismo libro una y otra vez. (Todavía me
acuerdo de memoria del texto de un libro favorito que le “leía” en voz alta a mi madre cada noche cuando
tenía tres años).

En la próxima columna, les recomendaré libros para varias edades y les daré algunas fuentes de recursos
electrónicos excelentes para literatura infantil. Mientras tanto, ¡lean, lean, lean!


